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El surginúento de la ciencia histórica y su método en Giambattista Vico 
en Confrontación con la mathesis universalis de Descartes 
Sz/vzna Isla' 
Vico reconoce en la lustona un curso dnrmo y un curso humanü La soctedad ctvil como hoy 
la conocemos, el modo particular de cada comunidad, de cada nactón, son productos del hombre. 
El hombre construye la historia de las nac10nes por lo cual es lo úntco que puede conocer. con 
certeza. Esto es lo que V1co resume en la frase. 'vemm tpsum factum'1• 
T/ertmJ-jactmn stgrufica que el verdadero conocumento de una cosa es de qmen la reahza porque 
~-s- g}- autor y sabe lo- que hace .. La tiafllraleza es para Vico el lugar donde transcurre la lustoria 
humana pero los hombres no la hacemos. No podemos conocer sus leyes porque nosotros no se 
las damos, tampoco su esencta. 
Vico mant1ene con René Descartes una confrontaoón abterta deb1do al perJU1ClO que el 
método geométnco ha acarreado -en la educaaón y en el progreso del conoc1m1ento. Aún así 
Vico lo imua en la acntud crítica y retoma parte de sus Ideas y de su método con un ob¡envo 
d!snnto, con otro -conterudo. 
Durante los siglos XVII y :X'VIII el modelo de InterpretaciÓn científica reman te era el de la 
clenaa Fístca. un ·modelo mecaruasta y que Vico, valora y refuta al mlSmo nempo. Según Alberto 
Darruam, Vtco enoca. la verstón de Port-Royal del método cartesiano aphcado a la educaCtón2• 
Este modelo pedagóg¡co, IniCiado en Franela en el siglo A'VII, adoptaba el ~étodo rac10nahsta 
de la crítica cartesiana que proponía a la matemánca, y en especial a la geometría como ipodelo 
mtelectual aplicable a todas las ctenaas_ En su Autobzografía, Vtco se propone "no aceptar m 
senamente m por jüego la física mecáruca de Eptcuro o de Renato, que parten ambas de una 
postaón falsa'' 3 
Su opostoón no es a la geometría en sí nusmao Reconoce su utilidad para el desarrollo 
de la mteligenaa en los mños: la geometría hneal favorece el uso d~ la fantasía dando "hgereza 
a la mteligencta por tener que recorrer· todas las figuras y escoger entre todas, aquellas que se 
preasan para demostrar lo que se ptde. Y .. despertar en la época de madurez de Jmcto, tma 
sabiduría elocuente, viva y aguda". 4 Rescata el papel de las facultades mfenores de conocumento 
como únles en el proceso de aprendizaJe. Junto con la nnagmactón, la memona JUega un papel 
unportanre en las dotes de la !lle!l!e JH!!ent! que deberían ser reguladas poi' la memorza estuillando la 
lengua, por la fantasifl con los poetas, htst011adores y oradores y, por últtmo, por la wteftgencza con 
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la geometría 4neal5 En últuna mstanc!a, con las h11manulades, que Jugarían un papel fundamental 
y necesano en la preparaciÓn de la mtellgenct.a para el JUlCIO crínco. Pero como advterte Datruaru: 
"La retvmdtcaaón de las humarudades y de la formaaón de las facultades no mtelecnvas nene, 
para Vtco, un senndo prácn·co-político, más que eptstemológ¡co" 6 En la construcciÓn que cada 
naciÓn reahza de su lustona parncular, las capacidades cognoscmvas mfe11ores Juegan un tul 
fundamental en la estructuración de una hzstona tdeal eterna com!Íil. 
Descartes deJa de lado la rmagmactón, aunque no absolutamente. Ptensa que nos sen'lmos 
de cuatro facultades para cualqmer conoc1m1ento: el entenduruento, la l!Tiagtnactón, los senndos 
y la metnona., pero "sólo el entendmuento es capaz de percibir la verdad, no obstante, debe 
ser ayudado por la 1magmaaón, los senndos y la metnoria, para no descmdar al azar nada de 
lo que -se ofrece -a -nu~stra mdustna" 7 Sm embargo, cons1dera al acto de conocer·propumtente las 
cosas una jPerza pPramente esptnflta!' aunque el "entendllnlento, en efecto, p::uede s_er mov1do por ht 
unagmación". Por eso concluye. 
St el entenduruento se ocupa de lo que nada nene de corporal o de seme¡anre a lo corporal, 
no puede ser ayudado por las facultades de que acabamos de hablar, antes al contrario, 
es pteci.so apartar los sentidos y desnudar en la medida de lo posible 1a unagmac1ón de 
toda impresión distinta 9 
Es así que para un acto de entendmuento que se proponga claridad, los senados serán un 
estorbo permcwso o al menos un obstáculo. 10 
VIco, en camb10, ve en la 1magmaoón de los pueblos el paso del estado salvaje al humano 
pnrmuv-o. Hubo un pnmer momento de representaClÓn fantásnca en la lustona de la humamdad, 
con un eqmvalente lengua¡e poéuco. En su obra C1enc1a Nueva Segunda afirma. 
El pnne1p10 de tales origenes de las lenguas y de las letras es que los pnmeros pueblos 
del gentilismo, por una demostrada n~cesidad de naruraleza, fu:eron poetas ( ) Estos 
caracteres poeticos eran ciertos generas fantásticos (o bien imágenes, por lo general 
de sustancias ammadas, de dwses o de héroes, formadas por la fantas~a) como las 
fábulas. n 
Este lenguaje se corresponde con una de las tres edades de la humamdad y a cada lenguaje 
le corresponde una clase de junsprudenc!a. En la pnmera época, la edad de los dwses, ngió 
la teología mísnca y de ahí la tmportanaa de recurnr a la tmagmaoón. Como la mñez de la 
humamdad, con un lengua¡e metafónco, los pnmeros humanos se expresaron con una lengua 
figurada que representaba sus necestdades y, con ella, la lustona tdeal eterna. He aquí la unportanCla 
de los tmtos en los gue "estuvieran esconchdos los rrustenos de la susodJcha sabtduría v-ulgar" 12 
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elaborada por los poetas teólogo.r, qUienes no sólo Interpretaban los oráculos revelando sus rrusterios 
s1no que además son considerados los fundadores de la humarudad gentiln Las fábulas serían 
una muestra de esta especie de sab1duria parnc1pada desde las verdades eternas. La sab1dm-ía 
común a todos los pueblos se debe a que la mtehgencla contempla unas verdades eternas que 
luego se ven refle¡adas en las má.'W:nas que pronuncm De este modo la mtehgenoa ilumina 
las dtsnntas reahdades por las que atraVlesa cada naciÓn, Explídtamente fue buscada por los 
pos tenores sabios, los filósofos, e 1mplíotamente pertenece a un haber conttÍfl a toda la humanidad, 
un tesoro que guardan todas las nacwnes, aún cuando aparezca en la meillda y ttempos adecuados 
para cada una. 
La crinca que VIco formula a la geometría pasa por la pretensión de Descartes de aphcar su 
método a todas las ciencias, como por ejemplo a la Física. VICo rechaza el supuesto racionahsta 
de la estructura matemáttca de la naturaleza -mathests unwersalis-. El expenmento es, para Vtco, 
una "obra parocular de la geometría que ofrece una e.xphcactón verosúml de fenótnenos 
parncularesn14 que son los que el oentífico produce por med1o de expenmentos. La naturaleza 
nusma permanece desconocida para el fís1co que la Indaga, puesto que "mediante la 1deahzaaón 
geométnca no puede mfenrse un conoclffilento científico -un1versal y verdadero- sobre la 
natw:aleza"15 Para hacer oenc1a se debe conocer no sólo las características externas del obJeto 
smo el proceso por el que se produJO. Y, puesto que el hmnbre no puede conocer sus procesos, 
por no ser autor de la naturaleza, tampoco puede hacer cienaa.16 Ctencm es Sczre per ca11sas,. o sea 
"el conoCliDlento del género o del modo con que se hace la cosa y de hacer la cosa, en tanto que 
la mente conoce el modo porque compone los elementos."17 Esto stgmfica que sólo Dtos puede 
conocer la naturaleza del mundo físiCO porque es su creador Por lo tanto habtá que busca!' cuál 
es el obJeto de conocmuento adecuado para el hombre o, en otras palabras, descubnr qqé es lo 
que el hombre causa y compone en sus elementos y puede conocer en su género y su modo de 
prod1J-CC1Ón porque él mzs1110 lo produce .. 
Sm embargo, tanta es la mfluencta de Descartes que, al exponer Vtco su método, establece. 
"Pruebas que nos parecerán claras y distintas"18 y- s1gmendo con la rrustna 1dea, haciendo una 
clara alustón al 'cogito cartestal!o' reafirma: 
Por lo que la verdadera prueba connnua que haremos será la de exarru.nar y reflexionar 
si nuestra mente humana, en la sene de los posibles gue le es ti permitido entender, y 
en tanto que le está permindo, puede pensar en más o menos u otras cau..'>as de aguellas 
de donde se onginan los efectos de este mundo ctvil. 19 
La mente es el lugar de la certeza. Allí hurgamos para encontrar la mayor cantidad de causas 
posibles a los hechos del mundo constrmdo por los holnbres, que es el mundo ctvll. Al respecto 
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Danuam nota una diferencia considerable con Descartes. Desde la expenenCia del mundo ctVI.l 
VICo busca encontrar el mayor número de causas posibles para avenguar cuál sed la más aproptada. 
Descartes> en cambto, deduce de ctertas verdades pruneras todos los efectos del mundo físico. 
Se confrontan la síntests vtqmantf0 con el análisis cartesza11o. Vico interpreta la teoría crínca del 
cartes1arusmo como una acutud de soberbia porque da g¡;ado de verdad a aquello de lo que sólo 
podemos obtener verosun1hrud .. La naturale:;::a ha sido creada por DIOs .. Entender sus principios 
es preteNder mtrar lo naturaleza desde la mente dmna, puesto que la "conchoón de posibilidad del 
conocltillento verdadero es haber producido el propiO ob¡eto de conoclffilento" y el hombre no 
es autor de la naturaleza. 21 
Prosigwendo con las cOincidencias, en las Reglas para lo dtrecc-uJH de la IJJente, Descartes asevera 
que en cualqmer tema que consideremos "no es lo que otro piensa o lo que nosotros rmsmos 
conJeturamos lo que hay que btiscar, smo lo que podemos ver por Intuición con clandad y 
evtdencia"22, descartando de este modo todas las op1mones 'ranas verndas hasta el momento. En 
la explicación de la regla refiere a los hombres de estudio -tanto filósofos como filólogos- que 
habían defendido "cosas oscuras y desconocrdas, que solamente las conJeturas probables les 
penrurian alcanzar" ZJ VICo es Igualmente crítico, en suAutobzogrqfia, proclamándose descubndor 
de una ntteJJa cmma con una nueva manera de JUzgar "el núcleo verdadero de los autores dentro 
de la tradición vulgar de las nacwnes" 24 Termina descahficando, precisamente, a t0dbs los 
lustonadores que habían exaiTI111ado los orígenes del hombre desde una concepción errónea y no 
cottObotada pot los J:ie.ChóS, "JuStamente por la leJanía de esos orígenes y las falsas mterpretaaones 
de los doctos. As1ID.lsmo Descartes revisa todos los conoanuentos filosóficos aceptados hasta 
su época Pone en tela de JUICIO la verdad de las doctrmas que no han s1do actuahzadas por los 
ayances de las c1enoas, las cuales segmrán progresando y arnbando a nuevas conclus10nes. Es 
por eso que hay que buscar un punto firme de apoyo, una certeza pnmera de la que no podamos 
dudar La duda conduce a Descartes a la mefurable percepciÓn de que s1 duda piensa y s1 p1ensa 
existe. Desde un acto de refleXIón auroco~sc1ente descubre su punto de partida: el cogzto. 
Con esta confianza en su capacidad Intelectual Descartes ptde evitar los errores de los 
filósofos que le antecedieron reahzando "una recensiÓn de todos los actos de nuestro entenduruento 
que nos perrruten llegar al conocmnento de las cosas, sin mngún rruedo a engañarnos" ~'i Adrrute 
sólo dos actos del-entendumento que le' conduzcan a las -ceitez~rs-esperadas·pa:ra adqú.ttlr la CienCia 
Sin malgastar energías Intelectuales desVIándose del cammo de su mvesrigaaón nene por regla 
ascender graduahnente en el conocmuento y nunca tmnar lo falso por verdadero. Estos canunos 
-son la wtmctón y la dedumón. :!6 Tambtén V1co recurre a la mtutciÓn cuando en la Ciencia Nueva 
Segunda confirma al smtzdo coJ!ltín como "un JUICIO sm refleXIÓn alguna, comúnmente senndo por 
todo un orden, por todo un pueblo, por toda tma naciÓn, por todo el género humano",27 Tanto 
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lo confirma que asegura que hasta entonces las naaones han estado en arueblas por no haber 
stdo suficientemente críncas con los autores de aquellas que atribuyeron el ongen la hun1amdad al 
momento en que apareciÓ la escnrura .. Por eso Vico se sabe Inaugurando una n11er'a arte aittccl8. 
Con ella se propone probar que el dmcbo nal11ral de las gentes nace en cada pueblo de un modo 
espontáneo, sm mfluencias de nactones exttanJeras porque propone que: "Las Ideas umformes 
naodas en pueblos enteros desconoados entre si deben tener un motivo común de verdad."29 
Este pnne1p10 fundamental y el del sentzdo comtÍn serán el e1e transversal de toda la CtenCia Nueva. 
Serán sus Ideas claras y dtstmtast captadas por sunple tntw.aón. 
Pero VIco también se descubre carteSiano en el uso de la conciencia, como el lugar del 
conoc11TI1ento aerto, pero con d.Is_tinto.s contemdos a los de Des<;:artes. Para éste las verdades 
que están en nuestra conc1enaa son aerras en tanto han stdo deductdas de axJ.Olnas ·pnrneros, 
de verdades claras y dtsttntas, por el método deducttvo-analítico30, descartando por ello todo lo 
SUJeto a duda, es decir, los productoS de la acnvidad sensltlva (ya cognosativa como afectiva), las 
opiruones, las costumbres y la ética31 . Estas dos últunas sólo las mantlene por una necestdad de 
conVlvencia sooal pero no por eso las considera ciertas, sólo verosímiles .. Vico, en cambio, toma 
las costumbres humanas como el centro de su reflexión, el objeto propto de su ciencia que aporta 
nuevos cntenos de mterpretaciÓn oenúfica. Ctencta32 es, para Vico, lo que hacemos con nuestra 
mente trascendtendo el orden de lo empínco. Pero no desde tdeas mnatas que se actualizan en 
la medtda que el hombre tiene contacto con el mundo senstble, smo desde una tdea eterna, que 
es la dtvma providencia, que actúa de un modo natural -sm que el hmnbre lo perctba- en los 
acontec1m1entos humanos que construyen el mundo civli, lo ordenan y lo dmgen. En Descartes 
ese orden está asegurado por un uruverso pensado por D10s en fórmulas m~temáucas, entonces 
la misión del hombre -no sólo el de ciencia smo cualqmera que qmera obrar con deter:tru.nadas 
certezas en su vida- es descifrar esas claves matemátlcas con las que Dios pensó el muhdo .. En 
Vtcp, en cambto, es descubnr en el proceder de las nacwnes la acción de la provtdenCla divina. 
Del nusmo modo que V1co, Descartes revisó las verdades y pnnctptos que se daban por 
aceptados en su época, todo fue puesto en duda, salvo la moral33 y las verdades de fé4• Descartes 
mtenta alcanzar verdades uruversales, que son axtmnas, pero no pf,!-rtlendo de los hechos sino de 
lo razonablemente establecido por una razón tan autónoma y autosufictente cotno para deduor 
desde ella toda la realidad. Su método, el matemánco, o más bten el geométrico, mtenta poner 
a la reahdad empínca un corsé raao11al, que la llmlta no sólo en lo metodológtco smo en el saber 
nusmo. lvhentras que para Descartes las costumbres no son illgnas de considerar por su método 
ctentifico, para VICo son las mas ciertas de todas por ser el resultado de qwen las mvesuga, es 
dear, del prop1o hmnbre. Y el método, tan elevado y estncto para Descartes, es para Vico cosa 
de mños que se Irucian en las ctenctas 
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Vico asume un modo progresivo de la capaadad de aprenffiza¡e, que parte d~ lo concreto y 
parncular que el ruño se representa con sus facultades representativas sensitivas .. Las- tmsmas son 
necesanas para alcanzar el ¡mao criuco defenchdo por Descartes. Sm ellas el espíl"itu humano 
queda 'mutilado', hnutando el conoCllTilento a·un Iilvel süpenor espu-ttual, pero e.."tirpado de todo 
fundamento en la reahdad En el pensarmento cartesiano el úmco conocl!Il1ento verdadero queda 
lururado a tdeas abstractas Sin fundamento m n Para Vtco la mente necestta del matenal prev10 
que le bnndan las facultades mfenores de conocmuento senstble (externas e mternas), Sin las 
cuales es Imposible ¡uzgar bien, y ¡uzgar es prop10 de la crínca. 35 
Con este ¡mc10 crítico Gtambatnsta Vtco continúa con la acntud revtstorusta mtaada 
por René Descartes pero poruendo en tela de ¡mcto el carácter ventanvo del modelo racwnalista. 
C:ues_OQ.na, _entonces~ el .aspecto. metodológtco .de la consecución del saber H1\-'1ttlen"do el orden 
epistemológ¡co. El rnodelo fisteo-matemático como conoctrmento rectot:_y ctetto $ed_~ _su bJgar _a l!i 
ciencia 1ustónca .. La lustona ya no se ubtca en el campo de lo optnable y verosírrnl smo en el área 
del conocliTilento comprobado y verdadero. El senndo común de las nactones y el pnnctpto verun1 
tpsmJI factunJ otorgarán esta ¡erarquía eptstemológ¡ca a la htstona, la ctenaa del hombre. 
Notas 
1 Cfr. Bermudo J M, "Ciencia Nueva Segunda", Vol 1 (27) 
2 Gr Damiani. "Giarnbattista Vico. la ciencia antic~tesiana" (61) Cfr (55) 
3 Aut, 26 
4 Aut, 23 
S Aut., 28 
6 Danuam, op .cit., p 63 
7 Descartes, "Reglas para la dirección de la mente", XII (89) 
8 Cfr Descartes, "Reglas ",XII (94) 
9 Regla XII (95-96) 
10 Cfr Descartes, ''Discurso del método", Cap IV y #Medltacwnes metafísicas", Segunda y Terce:r:a. 
11 CN 11 [34] ' 
12 CN 11 [37] 
13 CN 11 [37] 
14 Darniani A, ÜpCit (32) 
15 Ibídem. 
16 Liber metnphyszcus, 42/32 en Darruam. Op. cit (33) 
17 Ibídem. 
18 CN Il [344] Cfr Descartes, "Discurso " (49) La.negrita Siempre es mía 
19 CN 11 [345] 
20 La síntesis sería producto del mgemo. ''El mgemo es, por tanto, la capacidad anímica que hene el 
hombre de unir lo diverso, la facultad de sírttesisu Cfr Damiarii (62) 
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21 Cfr Darruam, op.Cit, (37) Para las demás Ideas vertidas en este párrafo véase pp 37-40, y en 
general todo el Capítulo 1 
22 Correspondiente a la Regla IIl en. Descartes René, "Reglas para la drrección de la mente" [1627-
1628], trad. del latín. Francisco de P Sarnaranch, Aguilar, 1981, Buenos Aires. (41) 
23 Descartes, "Reglas " (43) 
24 Aut (80-81) 
25 Descartes, "Reglas. " (43) También. "adnuran en los filósofos Ciertas razones subhmes que 
nadie ha examinado sufiCientemente en sus detalles, son sin duda gentes insensatas que prefieren las 
tinieblas a la luz" (78) 
26 Descartes. "Reglas . ", IV ( 47) 
27 Elemento XII [142] 
28 Elemento XII [143] 
29 CN 11 [144] 
30 Finalizando la Regla II, Descartes concluye~ "no debe uno ocuparse de ningún tema sobre el cual 
no pueda tener_ una certeza tan grande _como la de las demostraciones de la aritmética y la geometría" 
(41) 
31 Toda la pnmera parte del "Discurso del Método" relata su proceso de selección y qué aspectos 
de cada disciplina o labor le llevaron a dejar a cada una de lado cuando intentó buscar una primera 
certeza Cfr .. "Reglas ", III 
32 Vico adopta la definición anstotéhca de Ciencia como' conocmuento aerto por sus causas'. 
33 Cfr "Discurso " Tercera parte (53) 
34 Qr Descartes, "Discurso del método", parte 111 (57 -58) 
35 Cfr "Autobiografía" (23) La idea de mutilación mencionada en este párrafo ha Sido extraída de 
Damiaru. La misma puede encontrarse especialmente en el cap. III de "Giambathsta Vico~ la ciencia 
anticartesiana" En el cap. IV insiste sobre esta idea. "Los hombres educados en el racionalismo sufren 
una mutilación de sus facultades no intelectivas (la fantasía, la memoria y el ingenio) que tienen por 
objeto lo verosímil" (71-72) 
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